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VI 

NlA TURALISMO Y MISTERIO POETICO 

La poesía de Carlos Pezoa Véliz, además de presentar la vida 

real y palpitante, se caracteriza por su nota naturalista. La in­

fluencia de la época, y en especial d l naturalista Zola, es notable. 

L.: comparación de los frutos nacientes con «las carnes florecientes 

de rubios pequeñuelos dormidos sobre el cálido r gazo de la madre, 

después del embarazo" ( 1) en su «Campo lírico", o del perro va­

gabundo, "flaco, lanudo y sucio ... que escarba la basura" con "cier­

to olor a sepultura» ( 2), o, en ~n, la presentación de la ciudad con 

sus Iadro,!les, bellacos y ccsu mar, su informe movimiento, sus herra­

jes, su humo, su alcohol, su enorme carne, su alma multiforme, sus 

músculos, sus blindajes" ( 3), son muestras suficientes de su natu­

r:ilismo. Pero al lado de eso, hay versos llenos de poesía etérea, de 

misterio poético y de belleza. Basta recordar su "Tarde en el hospi­

tal", poema lleno d~ dolor y et~ridad poética. Poca palabras, mu-
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chas insinuaciones y mucha poesía. Este es el ceno si qué" de la poe· 
sía de Pezoa Véliz, el ceno sé qué" que él mismo nos me.nciona ha­
bbndo sobre el cantar del río: 

El rlo iba cantando no sé q'UJ cos11 en lo hondo 
de 1,11-a barranca 11greste. Reí11 11b11jo el "8""' 
con q11e ríe ni la glori11 de los c,am pos la ros11, 
a la gloria apacible de la alegre carrirnte ( "4). 

El ilustre padre Feijoó, noble y docto espíritu c1pañol, ya en 
el siglo XVIII llamó la atención de los críticos sobre el uno si 
qué" que exist~ en el arte. ¡Concepción modernísima del arte, ex­
presada con los mismos términos de uno sé quéº en dos autores tan 
diferentes! Este «no sé qué» del arte es el aire misterioso que no 
pueden contener las reglas poéticas ni expresar las eicuelas literarias. 
Puede ser 1 canto del río, pueden ser los ojos de la amada, 'Un cielo 
azul en éxtasis o la ciudad que duerme, o la lluvia que cae, o, por 

' fin, un solo tono, una nota. Es el mismo espíritu del arte, misterio 
de la creación. 

Los v..ersos de Pezoa Véliz, como los de todo poeta auténtico, 
llevan e ta chispa del misterioso «no sé qué". El poeta canta la vi­
da real y prosaica. Es notable la ~nfluenci:i de Zola, pero a la vez 
n:ida separa tanto la poesb de PiCzoa Véliz de b escuela naturalista, 
como este uno sé qué" poético, esta chispa divina, de que carece la 
escuela liter:uia llamada naturalista. 

La ten t. dora y más corriente explic:ición de que Pezoa Véliz 
es un simple escritor naturalist:i no nos parece una razón justa ni 
suficiente. Pezoa Véliz supo ver la vid:1 no sólo desde el ángulo 
unilateral del naturalismo, sino que la abarcó en su totalidad: ro­
mántica y simbólicamente, lo que significa más que una expli­
c?.ción naturalista del mundo. Nosotros somos más alma que cuer­
po, y no sólo el cuerpo, como lo pretende demostrar el naturalismo 
exagerado. El naturalismo para Pezoa Véli.z no es la finalidad en sí, 
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sino sólo un medio de expresión que eJerce su función de,ntro de su 

mundo poético, el cual es ro1nántico, simbólico, realista y naturalis­
ta a la vez. 

P;ir Pezo;i Véliz la poes í:1 no e una imple . plicaci6n de unas 
fórmulas de ;irte, basadas en una u otr:t escuela literaria, sino que 

es algo más; es un misterio: 

An,ada ·mí.1, ¡ /·11 a·marg·11ra cal111a! 

Te besaré la frente en este día 

y ·mis palabr11s llegarán a l-11 al?na 

ll nas de misteriosa poe ía . . . ( 5). 

Así escribe Pezoa Véliz, emb_bido del espíritu romántico en 

!\l juventud temprana, y ~sí lo repite mucho más tarde, con las sa­

gradas palabr s del ttno sé qué" en t(U na Astucia de Manuel Ro-

d 
, ,, 

nguez : 

... Cerca había 11n re111anso 

de apacible fresc-11ra; 

la morHia del 11écfar, no sé qué de ternuras 

i111pregnaba en las cosas de los ca1npos agrestes, 

se adhe·ría a las planta e1npapaba el ra1naje 

los parleros an·oyos, lo espacios celestes 

y el sole1nne m1ttis1no del tranq11,ilo -paisaje ( 6). 

Esta descripción del paisaje, con la presencia del uno sé qué" 

sagrado se nos ofrece para una comparación con una poesía del poe­

t3 español Sebastián de Córdoba, donde se canta el amor profanó 

a lo divino: 

Aconteció que en una ardiente siesta, 

viniendo de una fie fa fatigados, 

en el 1nejor l?tgar de esta floresta, 
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eJJ, 11,n silencio solos y apartados, 

a la so1nbra de un árbol aflojamos 

las cuerdas a los 1niembros trabajados. 

En el s<nnbroso pie nos rcclina1nos, 

y Celia de aquel árbol recogiendo 

no sé qué espíritu de su.s sacros ra11ios ( 7). 
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En la poesía de San Juan de la Cruz también nos encontramos 

con e te < no sé qué" sagrado, ya expresado por Sebastiá,n de Cór­

doba en sus poemas a lo divino. Como lo explica San Juan de la 

Cruz en sus comentarios en prosa, p·ara el poeta místico este ceno 

sé qué" es «un altísimo entender de Dios, que no se sabe decir", 

pero que "se sabe sentir" (8). 

Pezoa Véliz no es un poeta religioso, ni mucho menos, up mís­

tico. La presencia d~ un «no sé qué" en los versos de Pe~oa Véliz 

no !;e refiere a sus experiencias místicas, sino a la poesía, porque el 

arte es más que las reglas y a veces más que el decir humano. 

José Santos Chocano, contemporáneo y uno de los poetas que 

n1ás veneraba Pezoa Véliz, al contemplar en su "Oro de l.ndias" la 

primera lluvia, nos dice: 

No é qué emoción honda de i1tgé·111t:idad riente 

co1t la pri1n ra ll1tvia 111.e n~fllta y calofría ... 

No sé qué e1noción, sien.to c11,an.do la llu.vi~ llora: 

todo 111-i ser recót'7ese y se extasía .y ora . . . ( 9). 

Emoción, que no se puede definir, pero que existe en todo el 

arte auténtico y es a la vez la esencia de la poesía. 

•Lo han dicho los más grandes artistas del mundo y calurosa­

n,en te lo han defendido los románticos. Aquí nos parece encontrar 

el origen del "no sé qué" sagrado de la poesía de Pczoa V-éliz. 
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Este ceno sé qué,, poético tan1bién se repite en su prosa: 

"Caían las prin1eras hoj:1s n1iserables de los altos acacias que 

oscurecen las avenidas. Lo perros v:1gos hacían aparecer las mise-· 

rias de los tien1pos fríos hu n1eando el uclo n intenninablcs jor­

n~das, mientras que un otoño prcn1aturo inv. día b gloria del ve­

rano con 110 sé q u; 1nc m pren i ble tristcz:1 ' ( 1 O) . C(Aq uella Tarde-

cita Helada,,). 

ºEspeso cortinaj( de pelo ne ro obre la frente. La mirada con 

• • - • ' ( 11). ' ln1prc iones de V-iña d.,.l Mar''). un ,ro se que ensonat1vo " 

uy 5eguía el cuchicheo ahí en la son1.bra abrazador de miste­

no y de no sé que cosa extrana que habla brutalmente en el silen­

cio, e-1 alba y la no he, b prin1avera y el invierno, el calor y el 
frío, la locura y el JU1c10, la carne y el lma ... " ( 12). ('

1

Semana 

Santa"). 

Muchas veces la poe ía se identific con el amor. Algo pare­

cido encontramos expresado en la re.ici 'n de Pczoa V éliz. El amor 

para el joven poeta es la f uent de la poesía. Pero, entonces ¿qué 

es el amor?, nos preguntamos como unos nifios asombrados. Difí­

cil es su definición como la de la poe ía. Misterio hwnano, up no 

sé qué inefable, cuya chispa divina es común para ambos: así para 

el amor, como para la poe ía. 

Con eso no tenemos la menor jntención d dar una definición 

decisiva: sólo lo que queríamos d ir es que los dos, amor y poesia, 

en su unión misteriosa de un no sé qué inefable están ardiendo en 

sus versos. 

( I) Pezoa Vél iz, Carlos: 
ed. cit. 

(2) Idem, pág. 131. 
(3) Idem, pág. 197. 
( 4) Idem pág. 190. 
(5) Idem, págs. 94 y 9'.5. 
(6) Idem, pág. 193. 

"Poesías, Cuentos y Artículos", pag. 79, 

(7) "Egloga' a lo divino, Sebnstiá11 de Córdoba cit. por Dáma-
AI 

tt , 

so on-:o, La Poesía de San Juan de la Cruz", págs. '.53 y 54, C. Cri-
sol, M. Aguilar, Madrid, 1946. 
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( 8) Cruz, San Juan de la: Comentarios en prosa a los poemas, 
Cántico Espiritual, cstrof a 7. 

(9) Chocano, Santos José: HPoesías", pág. 356, Edit. W M. Jadc-
son., 2. 11 cd ., 8:;. Aires, 1946. 

( 10) Pezoa Véliz, Carlos: ob. cit., pág. 236. 
( 11) Idcm, pág. 236. 
(12) Idem, pág. 323. 

LA HUIDA DE LA REALIDAD 

En lo artistas los fuertes choques con la realidad siempre pro­

ducen la huída del mundo real: el pasado o el futuro les sirve de re­

í ugio. 

Los renacentistas s escapaban hacia la Edad de Oro o a la 

dad dorada. En el Cap. XI de la primera parte del Quijote el noble 

hid lgo nos habla de la edad dorada, cuando no había ni 41 tuyoº ni 

"mío" y todos eran felices. ¡Dichosa edad y dichosos tiempos aque­

llos! 

Los románticos huían también de este mundo: las leja,nías, el 

p sado los atraía. La Edad :M:edia para muchos era el deseado re­

fugio. 

Los modernistas, hombres sensibles, tenían también su escape: 

Vers:1lle el esplendor oriental, las diosas griegas, la mitología es­

e ndinava, L filosofía budista ... Todo esto les servía d~ motivo pa­

ra su poesía y de realidad para su mundo poético. Estaban en per­

manente choque con el mundo real y lo odiaban. Esta es la actitud 

de los primero modernistas, que se sentían aprisionados en el mun­

do real. Por e o su poesía estaba poblada de cisnes, de sátiros, de 

centauros y de ninfas que los llevaban a otras tierras y otros cli-

n1as. Nosotros no pod~mos imaginar a Rubén Darío sin su 

l:igo y su color azul. Estos son algunos de los elementos 

que le sirven de escape de la vida real. Y ¿qué podríamos 

bre Pezoa V:éliz? 

. 
c1spe, su 

poéticos, 

decir so-
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y a hen 1os notado q uc el cisne, tan predilecto de ·Rubén Da­
río, apenas ap~1rece en su poesía ( una sola vez) ( 1). El lago tam­
poco es frecuent,c en su nn1ndo poético. J-llemos encontrado estos 
dos casos: un lago soñador y riente en su "Campo Lírico,, y otro 
lago tranquilo en su "Carta a una dama". El color azul lo hemos 
anotado en los siguientes ca os: 

Co11io 111111 giganlrsca alegoría 

de ;1ugos pirotécn,icos azules ( 2); 

la gran pupüa azul del infi11ito ( 3); 

velan por ti; en la 1toche bruna, 

desde (!l azul hasta tu ,·ie1tte ce1W ( 4) ; 

arropado en túnicas azule ( 5); 

un cielo azul, en éxtasis ( 6) ; 

a la ventaua azul varias estrellas ( 7) ; 

OJOS hondatnente azules ( 8). 

Estos son todos los ejemplos q1;1e contien° el libro. ¡No hay 

ninfas, ni centauros, ni el brillo de París, ni pavos reales! Su fina­
lidad es otra: presentar la vida real, el alma de las cosas. Pero es­
to no significa que Pezoa Véliz no busque el escape de la vida 
real. Sólo sus tilernentos de escape son diferentes y, tal vez,. m}s 
sencillos que los de muchos poetas modernistas. 

Volvcr,emos ;;\ recorrer su mundo poético. ~ aquí otra vez su 
((Primera lluvia". El poeta está enlermo y yace en la_ cama. El cie­

lo está cubierto de nube . Afuera llueve. Cae la lluvia y gotean las 

hojas amarillas de los álamos. Y el poeta empi~za a soñar con un 



Carlos Pezoa V'éliz 113 

pretérito, cn1bellccido y anhelado. Escapa de este mundo triste y se 
refugia en los días idos. ¡Oh, los días idos! ¡Qué mortal no sueña 
con vosotros! 

El recuerdo de su madre, en ((Cansancio del camino,,, también 
lo lle v ;i a refugiarse en los días de ayer. 

Y las golondrinas, las oscuras golondrinas, que sirvieron de 
elemento de escape en la poesía de Gustavo Adolfo Bécquer y cuya 
2parición hizo llorar a tantos amantes, también las encontramos en 
]a poesía de Pezoa V1éliz. Las golondrinas en su poesía generalmen­
te son alegres: recuerdan la sonrisa de su amada (9), hay C(bandas 
de golondrinas" ( 1 O), «Ja golondrina es contralto" ( 11). Sólo una 
-.,ez con las golondrinas, que están mencionadas ju,nto con otras 
avecillas, aparece la nota n1elancólica y triste: 

Ellas, c1ta11do yo 1n-1te1·a, frán llorosas 
a cubrir 1ni sepulcro de fresdds rosas (12). 

Pero Jo inuresante es que en la poesía de Pezoa Véliz hay una 
edad dorada: 

Y en la noche Pancho se ecba 

sobre el colchón de 111,aíz. 
El viejo habla de ot-ra fecha ... 

To11iás lo sigtte, repecha 

otra edad y otro país. 

Otro país en qu.e hay reyes 
bondadosos y e1i q1te hay bien, 

vacas encantadas,. lnu/yes_ 
de oro, pas_tores y greyes 

con astas de oro t11tr:bién. 

&-Ateneo N.• 349-lSO 
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Y en que 110 hay 111ejillas flacas 

·111 hombres que 11ltrajados s011; 

' <>11 que hacen mil albaroc,rs, 

chic~1s, trigales y z1acas 

en ctcr11a floración. 

Y eJ1 que el labrador, buen amo 

J' si rz.,10 de sí mismo e 

J' en que la e11cina, el reta1no 

sólo se e11trc><Ta ni r clamo 

del que la encontró al Ira é ( 13). 

Atenea 

En el poen1a <'l={ organillo,, otr3 vez ap3recc la edad feliz. Sen­

cillame·nte, es la época: 

Cuando la tierra era b11e11a: 

;;.11,a11do 110 había jJatrones 

que hicieran sie·nibra de JJena 

y ·vendi111ia de J111l111ones. 

Y cuan.do sobre los piques 
de los roi11,11dos faldeos, 

iban I os viejos caciques 

a con~emplar los rodeos. 

Y eran d11eríos de la .tierra, 

dd, arado y la -picota, 

del machete y de la sierra 
q11,e rasga el árbol que brota ( 14) •. 
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Tenemos una imagen de su edad dorada: tiempos felices, sin 

p:itroncs, con reyes bondadosos, vacas encantadas, y bueyes de oro. 

1.-lombrcs primitivos, dueños de sus tierras y amos de su felicidad. 

• tJ e la época feliz de Pczoa Véliz: en el pasado, en los días del 

J1 mbr pri1nitivo, idílica sociedad precolombina ((del bon sa11,vage" 

( 15), como lo d jó expresado en sus versos Rubén Darío. 

Pero Pezo:i Véliz también encuentra hombres felices en nues-, 

ro días. Estos felices son los hombres rústicos, los campesinos. 

•· h rústico feliz" ( 16), exclama el poeta, contemplando al all!­

r carret ro: «tú del hombre feliz la imagen eres! / ... ¡Canta! 

. nr:-t feliz, buen carretero, / frente a tus bueyes mustios y cansa 4 

do , ( 17). 

( l) Estas observaciones de carácter estadístico sólo se refieren a 
1- ~ poesías seleccionadas por Armando Donoso. 

( 2) Pezo Véliz, Carlos: u Poesías, Cuentos y Artículos", pági-
na 61, ed. cit. 

(3) Idem, pág. 67. 
( 4) Idem, p 'g. 70. 
(5) Idem pag. 76. 
( 6) Idem, pag. 79. 
(7) ldem pág. 85. 
( 8) Idem pág. 200. 
(9) Idem, pág. 85. 
( 1 O) Id~m, pé\g. 86. 
( 11) Idem, pág. 97. 
( 12) Idem, pág. 87. 
(13) Idem, pág. 181. 
( 14) Idem, págs. 166 y 167. 
( 15) Salinas, Pedro: "La Poesia de Rubén Darío", pág. 230, edi-

ción citada. 
( 16) Idem, pág. 148. 
( 17) Idem, pág. 149. 

( Conti1111.ará). 
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